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Contribución arbitrada

Resumen
Se realizaron entrevistas semi-estructuradas a cuatro madres integrantes de colectivos de 
búsqueda de personas desaparecidas para describir de forma sistemátizada: sus actividades 
durante la búsqueda de sus seres queridos, sus interacciones con dependencias de gobierno 
responsables de la búsqueda de personas desaparecidas, y sus recomendaciones para mejorar 
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el desempeño de la gestión de búsquedas. Por su alto valor testimonial e importancia como 
registro histórico, se reportan aquí de forma narrativizadas las voces en primera persona de 
las cuatro madres buscadoras. El análisis basado en la sistematización de sus actividades de 
búsqueda se utilizó en otro capítulo de este libro para determinar si se pueden considerar 
como prácticas de ciencia ciudadana. Sus críticas, peticiones y recomendaciones se presentan 
en once puntos generales como contribución a mejorar la gestión gubernamental de este 
importante problema. 

Palabras clave: madres buscadoras, conocimientos forenses, colectivos de búsqueda, personas 
desaparecidas, análisis de contenido.

Introducción
En México, al 16 de julio de 2024, se habían reportado 115,951 personas desaparecidas y no 
localizadas, de las cuales 15,023 corresponden al estado de Jalisco (CNB, 2024). Jalisco se 
ubica en primer lugar en personas desaparecidas y entre los seis estados con mayor número 
de fosas clandestinas encontradas (Tzuc, 2023). Desde la necesidad de encontrar a sus seres 
queridos, familiares y víctimas indirectas se han constituido en colectivos de búsqueda, que 

la ubicación de sitios donde se localicen personas desaparecidas (…) de manera independiente 
y con técnicas, metodología y recursos propios” (REDETAM, 2020).

En México se han contabilizado unos 234 colectivos de búsqueda de personas desaparecida 
(Barragán, 2023; ICMP, 2020; Saavedra, 2023) compuestos por madres, familiares y amistades 
que, movidos por el dolor, están buscando a sus seres queridos faltantes.  En Jalisco no se ha 
establecido el número exacto de colectivos de búsqueda, pero se conocen al menos 19 que 
han colaborado con las instancias diversas instancias del Sistema Estatal de Búsqueda del 
Estado (Guillén, 2024; Rodríguez, 2017), lo que hace que el país y el estado resalten a nivel 
internacional por esta dinámica social. La actividad de búsqueda es peligrosa: en los últimos 
años se han registrado, en México, 18 asesinatos o desapariciones de madres y otras personas 
buscadoras (Mares, 2023; Vázquez, 2023).



109

�����������	
�	������
������������	�
������������	��
	����
��

Capítulo 2

su experiencia para comprender, entre otros elementos, donde se depositan las víctimas de 
desaparición. Diferentes estudios han documentado las formas en la cual las colectividades 
han desarrollado metodologías y acumulado conocimiento empírico para la localización de 
personas.6 En Jalisco, este conocimiento se ha articulado a solicitud de diferentes colectivos, 
a través de la Dirección de Análisis y Contexto de la Comisión de Búsqueda de Personas del 
Estado de Jalisco (COBUPEJ), la cual, en colaboración con el Museo de Ciencias Ambientales de 
la Universidad de Guadalajara (UDG), realizó entrevistas a madres participantes en colectivos 

y proyectos de vida. Mediante un análisis del contenido de sus testimonios, se generaron 

ciudadana”. El resultado de dicho análisis y sistematización conceptual se presenta en el 

trabajo sistematizamos la información que proveyeron y resumimos sus recomendaciones y 
peticiones. 

Métodos
Realizamos, durante mayo y junio de 2024, entrevistas semiestructuradas a cuatro mujeres 

de personas desaparecidas, fueron invitadas a participar por la COBUPEJ. Las madres 
entrevistadas tenían, cada una, entre tres y nueve años de experiencia en la búsqueda de su ser 
querido desaparecido. Para las entrevistas, se siguieron los principios éticos plasmados en la 
Declaración de Helsinki de la Asociación Médica Mundial para investigaciones con seres humanos 
(UCh, s.f.). Se obtuvo el consentimiento por escrito de las voluntarias para participar y para 
publicar los resultados. Al inicio de cada entrevista se le explicó a las participantes voluntarias 
el objetivo de la investigación y cómo se utilizaría la información. La hoja de consentimiento 

la autorización para publicar los resultados. Las entrevistas tuvieron una duración de 60 a 90 
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minutos, cada una, y se efectuaron acompañándolas mientras realizaban trabajo de campo, 
y también en línea utilizando la plataforma Zoom. Las entrevistas no fueron grabadas y se 
fueron transcribiendo manualmente a medida que hablaba la informante. Para proteger su 
identidad y no causar dolor emocional, no se incluyeron preguntas sobre la desaparición de sus 
seres queridos. Cuando ellas voluntariamente aportaron información al respecto, estos relatos 

indirectamente con el caso en particular.

Resultados
Las palabras de las madres buscadoras que entrevistamos, eran sencillas y directas. Explicaban, 
claramente, lo forzosamente aprendido en la búsqueda de sus seres queridos. A veces usaban 

respuestas de mujeres buscadoras a nuestras preguntas.   
En principio mencionan cuestiones relacionadas con el sistema procesal penal. En cuanto 

ellas tienen conocimiento de un nuevo caso de desaparición, narra María7, interponen la 
denuncia en la Fiscalía Especial en Personas Desaparecidas de Jalisco, levantan un reporte 
en la Comisión de Búsqueda de Personas del Estado o, de ser el caso, realizan ambas cosas. 
En estas instancias ofrecen toda la información con la que cuentan: comparten fotografías, 
describen la vestimenta que portaba la persona, ofrecen detalles sobre el círculo de personas 
a quienes frecuentaba y todo lo necesario para que las instituciones comiencen a develar las 
circunstancias de los hechos: 

 “Pero uno como familia no se queda esperando”, acota. 

A partir de ahí, las buscadoras, por cuenta propia, comienzan el armado de ese complejo 

con quién, hasta la ubicación de la antena que registró la última conexión del teléfono de la 
víctima y, en paralelo, comienza la ardua labor de buscar:
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“Mientras se sigue investigando comenzamos a buscar en un perímetro alrededor de estos últimos 
avistamientos: en la plaza comercial, en las calles, donde sea que lo vieron. Esas primeras horas 
después de la desaparición son muy importantes para que se encuentre con vida a la persona”, 
sentencia. 

El trabajo simultáneo en varios frentes continúa. Por un lado, profundizan en la 
investigación sobre las posibles causas de lo sucedido, haciéndose, incluso, partícipes de 

“Nosotras participamos en hacer mapeos y análisis de contexto con la Comisión de Búsqueda. 
Vamos viendo correlaciones entre las personas que nos reportan que desaparecen en tiempos o 
hasta en horas similares. A veces encontramos que fueron enterrados en la misma zona o incluso 
en la misma fosa”, explica. 

Su narración deja entrever el conocimiento sobre patrones del comportamiento criminal 
que ha adquirido y plantea una hipótesis para investigar: 

“

los desaparecieron, ya las fosas están en la misma localidad o municipio, en zonas vecinas a donde 
ocurrió la desaparición.  Además, antes se deshacían de los cuerpos de formas diferentes y eso ha 
cambiado a través del tiempo, ahora descuartizan mucho más que antes. También varían los tipos 
de cuerpos encontrados en las fosas, en cada zona hay diferentes características”, detalla. 

En reiteradas ocasiones las percepciones adquiridas en la práctica por quienes participan 
en los grupos de búsqueda se contraponen entre sí. Por ejemplo, hay aspectos de lo expresado 
por María que chocan con la visión de Ofelia8, cuya historia de búsqueda se retoma más 
adelante:  

“Yo no creo eso de que los desaparecidos los tienden a encontrar en el mismo municipio del 
que desaparecieron. Los mueven de lugar. Desaparecen en un lado y los entierran en otro. Más 
bien, las fosas tienen cuerpos de personas que desaparecieron en las mismas fechas, aunque las 
desapariciones hayan ocurrido en municipios diferentes”. 
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Pero en esta hoja de ruta, lo común es que antes de llegar a los hallazgos se hayan seguido 
otros procesos tendientes a incrementar las posibilidades de localización cuando la búsqueda 
inmediata resulta infructífera. Uno de los de mayor relevancia, es la toma de muestras de ADN 

humana. En Jalisco, esta disciplina resulta fundamental para conocer la identidad de los 
cuerpos, o segmentos de restos humanos, que llegan a permanecer desde unos cuantos días, 
hasta varios años, bajo el resguardo del Instituto Jalisciense de Ciencias Forenses (IJCF) bajo 

En otra línea de acción, las buscadoras voluntarias también dan inicio con la búsqueda 
en campo de inhumaciones clandestinas. Sin embargo, en cuanto se comienzan a mencionar 
términos propios del ámbito forense (de los fallecidos), María se apresura en recordar que un 
reencuentro de esa clase no es el que persiguen:

“Pero esto no es porque pensemos que nuestro familiar ya está muerto, es para tener toda la 
información que se requiere, porque lo primordial es que lo encontremos en vida”, recalca. 

Pero también aclara que, a diferencia de los colectivos que trabajan en torno a 
desapariciones políticas de décadas atrás, la motivación de su búsqueda no es aspirando a que 
se haga justicia:

 
“La mayoría de las familias, lo único que queremos es encontrar a nuestro ser querido para que 

las instancias encargadas de la búsqueda frena el encontrar y darles identidad a tantas personas 

personas están desaparecidas, esto es un problema de gran magnitud en Jalisco y a nivel nacional”.

De cualquier forma, cuando la localización de una persona desaparecida se da tras su 
muerte, considera que hay procesos, como los peritajes y el trabajo de medicina legal, que 

de algunos colectivos que, movidos por la impotencia y la desesperación, deciden actuar 
independientemente. Dice:
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“Nosotras vamos a los lugares donde nos dicen por llamadas anónimas que puede haber fosas, pero 
casi nunca las encontramos. Hay colectivos que siempre que salen encuentran cuerpos inhumados, 
eso nos parece raro. A veces estos colectivos van por la libre, sin policías, y si encuentran algo 

Ellas utilizan una estrategia diferente en colaboración con las autoridades, pero admite:

acuerdos entre nosotras en las formas. Porque el buscar es un derecho y cada quien lo hará en 

valiosos, les pasamos la información tal como la tenemos y ellos nos sugieren qué hacer”, detalla.

A la vez que expresa su lamento respecto a que algunas instancias involucradas en la 
resolución de casos de desaparición no siempre les hagan partícipes de procesos de búsqueda: 

“La Fiscalía recibe nuestra información, pero no nos dice cuándo van a hacer búsquedas; la 

”, añade.  

Explica cómo proceden con lo aprendido en la práctica: 

“Cuando llegamos a un predio debemos dividirlo en cuadrículas para poder saber siempre el lugar 
exacto donde estamos buscando. Revisamos el terreno, metro a metro, buscando hundimientos 

cosas así. Cuando hay un montículo esto indica que pudiera haber un cadáver recién inhumado. 
Cuando se detecta un hundimiento, esto indica que pudiera haber un cadáver con mayor tiempo en 
descomposición”.
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Figura 1. Sitio de experimentación forense ubicado en Centro Universitario de Tonalá

Fuente: COBUPEJ. 

Esta participación, insiste, es necesaria a pesar de que los riesgos en materia de seguridad 
a los que se exponen los colectivos durante su labor en campo no son pocos:

“Se dan casos de amenazas de muerte a los familiares que estamos buscando, aunque pase mucho 

Jalisco. Esa zona es muy problemática y es muy peligroso ir al lugar donde hay fosas clandestinas. 
No podemos ir a buscar ni siquiera con el apoyo de las autoridades”, lamenta.

Nueve años y el tiempo avanza sin detenerse. Inexorable como es, el tiempo ha logrado lo 
que los intentos de intimidación no, pues su edad, dice, es lo que ya no le permite salir a campo 
con frecuencia. Sin embargo, lo que ha atestiguado ya en búsquedas en lotes baldíos o en 
terrenos abiertos, ya en las incontables horas que ha pasado en las instalaciones del Servicio 
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Médico Forense buscando, entre fotografías de cuerpos que ahora carecen de un nombre, 
alguna seña particular que le hable de su hijo. Todo esto le es un recuerdo constante de que 
no debemos habituarnos a la atrocidad:

“Tenemos más callo por ver tantos cadáveres, hacemos de tripas corazón, pero no es normal lo que 
están haciendo”, concluye. 

también transitó baldíos, calles y campos queriendo conocer el destino de su hermano menor. 

a él:

. 

Tratando de constreñir en una escala el valor de esos vínculos, sean los que sean, que 
desde el primer segundo de haberse forjado nos brindan pertenencia, identidad o seguridad, 
ella enfatiza su argumento resaltando que, cuando su hermano nació, llegó a un mundo ya 
habitado por ella, aunque fuera desde sólo un año atrás:

, reitera.  

Comienza a contar que su hermano fue desaparecido en 2019 y, cada tanto, mientras 
comparte su experiencia, surgen paralelismos con otras de las historias de quienes se han visto 
llevadas a transitar el camino incierto que se abre tras una desaparición: la inicial sensación 

dimensiones de lo ocurrido:

“Al principio no te cae el veinte de que tu ser querido ha desaparecido. Lo buscas con familiares y 
amigos. Conociendo a mi hermano, sabía que él no se perdía, que siempre llegaba a su casa. Cuando 
mi cuñada nos reportó que no llegó, hicimos rápido la denuncia al día siguiente. También salimos 
a la calle a preguntarle a sus amigos, conocimos gente nueva, conocidos de él que nosotros no 
conocíamos. Conforme nos daban información nos movíamos a diferentes lugares”, rememora. 
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Le siguieron otros momentos: la aplastante realidad de una ausencia que se prolonga; 
los contrastes de vivir la solidaridad y la indiferencia; la perturbación inesperada de lo antes 
estructurado. 

Ofelia, por ejemplo, tiene hijos pequeños cuya rutina también se fracturó tras la desaparición 

pues los menores han vivido las secuelas que deja en una familia un fenómeno difícil de 
comprender para quien lo intente cavilar sin importar su edad, pero que resulta especialmente 
complicado de explicar a las infancias. 

Ofelia lo hizo con solo cuatro palabras: “su tío no está”. Y continúa: 

nada’. Su desaparición causó dolor en toda mi familia”.

Avanzado ya el camino, tras llenarse de capacitaciones formales y experiencias en el 

un nombre a aquellos a quienes otros buscaron despojar permanentemente de su identidad al 
depositarlos en fosas clandestinas: 

lo avisamos. Cuando estamos seguras que es una persona, lo subimos a las páginas web o subimos 
 

Juana9, por su parte, también conoce de primera mano y desde hace una década esas 
marcas que quedan en el cuerpo y en el espíritu después de cavar la tierra, visitar las morgues 
y recorrer las calles en búsqueda de alguien que cada día hace falta. En ese tiempo, estima, 
ha participado en alrededor de 25 búsquedas en campo; unas 15 de éstas en compañía de las 
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que forma parte:

“
nos dicen ‘en tal calle’ o ‘en tal cerro’ y vamos al lugar. La búsqueda es algo muy agotador, muy 

”, relata.

Ella pide que valoren no solo la información que proveen, sino también sus corazonadas:

“Nos deben hacer caso a lo que decimos, aunque sea por intuición”.

Esto lo corrobora personal de la Comisión. Una vez siguiendo una llamada anónima que le 
hicieron a una madre, la Comisión había estado buscando con maquinaria las fosas durante 20 
días. Al anunciar que se retiraban, una de las madres les pidió – “Dale dos paladas más y ya 
con eso me conformo”. En la siguiente palada encontraron restos humanos. Trabajaron otros 
14 días adicionales en dicho predio de donde se exhumaron varios cuerpos. 

Nuevamente reclama que se les tome en cuenta:

de nosotras. Nosotras somos las que tenemos conocimiento de los hechos de la desaparición. Es 
prioritario que seamos escuchadas. Logrando la suma de estos dos factores, con la ciencia y el 

“Para mí el aporte principal es sentir que estoy haciendo algo. Aunque yo no encuentre a mi ser 

seres queridos. Sientes que te llena el decir ‘lo hago por ti, aunque yo no lo encuentre’”. 
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Con una frase tajante resume por qué las madres seguirán buscando de manera autónoma: 

“Con la información de las carpetas de investigación, con las supuestas indagaciones del Ministerio 
Público nunca han encontrado un cadáver. La frase con la siempre nos reciben en el Ministerio 
Público es- ‘Y ahora, ¿Qué nuevas me traes?’-  Cuando es la autoridad la que nos debe estar 
informando a nosotras, y no nosotras a ellos.”

Pero, ¿qué hacer si, aquí y ahora, en muchas ocasiones son los colectivos quienes alcanzan 
mayores éxitos en revelar hechos e informaciones sobre los casos de sus desaparecidos? Producto 
de la falta de sistematización de la información -labor que debía ejercer las instituciones 

el valor de las contribuciones de las madres buscadoras. Ofelia sintetiza en un par de datos la 
importancia de los conocimientos empíricos que han acumulado quienes buscan: 

que proveemos los familiares y colectivos”. Luego añade. - “También somos nosotras, las de los 
colectivos, quienes cuando encontramos un cuerpo con nombre lo anunciamos por Facebook, 
aunque eso le correspondería a la Fiscalía”.

Pero el éxito de las madres de encontrar a su ser querido, inclusive con vida, no siempre 
resulta ser un hecho alentador; como narra Eugenia10, una buscadora que se ha visto en medio 
de un dramático viaje intentando conocer el destino de su hija, cuya desaparición podría 

Finalmente sí la vi. Estaba parada afuera de un bar, en el norte de la ciudad. Pero cuando busqué 

Se lo advierto.’- Me dio mucho miedo. Eso fue hace unos años, pero yo sigo buscando, esperando 
encontrarla y ayudando a otras madres”.

10
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intercambio de información entre instancias del Sistema Estatal de Búsqueda, como la 

información:

que sí colaboran entre sí, pero hemos comprobado que su comunicación es muy poca o nula. La 
capacitación y cursos que hemos recibido en nuestro colectivo, no es porque nos lo hayan ofrecido. 

tenemos con la comisión de búsqueda estatal, que la sentimos como nuestra aliada”.

Y repite la solicitud que hacen todas:

“Ayúdennos a exigirle a nuestras autoridades a tener más comunicación entre ellas y con nosotras, 
darle más visibilidad al problema y tener sobre todo sensibilidad para darle un trato digno a nuestros 
desaparecidos”.

Ante ello, las búsquedas en campo no son la única forma en que los colectivos realizan 
acciones autónomas para encontrar a quienes faltan. En el que participa Juana, por ejemplo, 
también sale a las plazas públicas o lugares concurridos donde colocan una caja que hace las 
veces de buzón de denuncias anónimas bajo el compromiso de que no habrá consecuencias 
negativas para quien les brinde información. Pero considera que hay un punto que no 
debería cruzarse por parte de los familiares de personas desaparecidas, sino que debe recaer 
exclusivamente en las autoridades: el manejo de escenarios de hallazgo y de los cuerpos o 
restos que ahí se lleguen a encontrar:

“Hay que tener prudencia. Los cuerpos tienen dignidad, aunque no tengan vida. No son trofeos, 
son cuerpos de personas y, si los exhumamos de forma incorrecta, estamos profanando el lugar 

No profundiza, su postura siempre ha sido la misma, pero es probable que en ella haya 
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cinco meses, a una capacitación otorgada por el Instituto Jalisciense de Ciencias Forenses en 
el que se instruyó en temas que conforman una mirada multidisciplinar. Ahora dice ella: 

antropología forense o de sistemas de posicionamiento global”. 

Esto, claro, no responde a una curiosidad académica, sino a una problemática que atraviesa 
lo personal y lo social, así como lo privado y lo comunitario. 

Prueba de que esta realidad trasciende los intereses propios es el caso de Ofelia. Ella, 
después de haber localizado el cuerpo de su hermano, decidió continuar removiendo tierras, 

Figura 2. Barrena hueca de sondeo   

Fuente: COBUPEJ.
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“Mi razón de seguir buscando es ayudar a darle paz a las personas que he conocido y que veo que 
lloran, que veo sufrir, como yo estuve sufriendo. Es un dolor muy fuerte, por eso hay que saber 
dónde están. Yo, ahora, ya que sé que mi hermano no vive, ya que sé que es él a quien encontré, 
estoy más tranquila”.

Así, las madres buscadoras nos recuerdan que todas las personas desaparecidas son 
nuestras hermanas y hermanos, nuestras hijas e hijos. Juana lo expresa lanzando un mensaje 
sin un destinatario único, sino uno que nos interpela a todos los integrantes de esta sociedad: 

“ ”.

derivan en la expresión de una serie de quejas de las que emana un claro sentimiento 
de frustración, pero, aun así, van más allá y las transforman en sugerencias y peticiones 

buscadoras, existe un sentir compartido respecto a que la falta de comunicación es la principal 
problemática que prevalece entre las instituciones de gobierno, pues se convierte en génesis 
de otras complicaciones para las que exigen solución. Al respecto, Ofelia profundiza: 

en la Ciudad de México, no pueden cruzar información con otros estados a menos que se haga una 
petición, y es un proceso muy largo y con complicaciones. Tampoco tienen buena comunicación, ni 
la Fiscalía de desaparecidos con la Fiscalía de Homicidios, ni éstas a su vez con el SEMEFO”.

Para continuar: 

muchas personas que ya encontraron el cuerpo de su ser querido en el SEMEFO y ni ellos ni la 
Fiscalía lo liberan. Siempre tienen pretextos: ‘Es que la persona está ausente y no tiene suplentes’. 

entonces todavía te ponen más trabas! “, lamenta. 
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Ella no habla sin fundamento, conoce en carne propia qué tan graves pueden llegar a ser 
las afectaciones que las fallas en los procesos institucionales causan:

“Cuando reportamos la desaparición de mi hermano, la Fiscalía decía que habían iniciado la 
búsqueda, pero no podíamos corroborarlo y no nos daban información. Yo sentía que no había nadie 
que me pudiera ayudar. Pensaba: ‘Si yo no hago algo, pues nadie lo hará por mí’. La verdad me sentí 
muy desprotegida”, recuerda. 

después de haber desaparecido! Desde enero su cuerpo ya estaba ahí. Me preocupa que lo que me 
pasó a mí le vuelva a pasar a otra gente. Luego me avisan que algunas ya saben que su familiar está 
en el SEMEFO pero no les entregan el cuerpo”, lamenta. 

Esto se fortalece por lo expresado por Eugenia:

podido dar ninguna evidencia o constancia de que son, efectivamente, de él; bien pudieran ser las 
de un perro”.

Aunque Ofelia considera que al paso de los años ha habido cambios positivos en el 
trabajo realizado por las dependencias de gobierno, ve en situaciones como las que ella 

familiares comparten. Pues a veces parece olvidarse un elemento omnipresente: la zozobra, 
que, en medio de trámites, citatorios y una vida cotidiana que deben continuar, aunque a veces 
pareciera vacía, experimentan casi de forma permanente quienes se encuentran inmersas en 
procesos de búsqueda:

ganas y que de corazón ayudan. Se les debe dar agradecimiento. A pesar de la crítica que hacemos 

ángeles que nos cuidan y nos ayudan. Nos resuelven la situación y eso nos mueve mucho. Hace unos 
años estaban muy mal. No estaban preparados, tenían una actitud fea, no tenían tacto, no sabían. 
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Y continúa:

y los va a buscar para localizarlos donde sea que estén. Esa angustia nos cierra la posibilidad de 

persona desaparecida desea que los cateos y la ayuda sean muy rápidos, pero las cosas no siempre 
pueden ser tan rápidas”, detalla. 

Es por eso que a quienes integran los colectivos de familiares también les recomienda:

, dice. 

Pues cree que hacerlo sin enojó facilitará la existencia de canales de diálogo exitosos 
entre autoridades y las familias:

algunas personas en la Fiscalía sí quieren ayudar y quisieran que los familiares se acercaran más 

contra de la Fiscalía, y yo no las censuro porque lo hagan, ese es su sentir y su derecho; pero a mí 

crucial consolidar un apoyo mutuo entre los colectivos sin importar las diferencias ideológicas 
existentes y los distintos modos de operar de cada uno: 

“Todas estamos sufriendo, todas gastamos dinero y también se vale que cada quien busque como 
pueda. Nos debemos apoyar entre todas. Se deben respetar las decisiones de cada colectivo. Eso 

Ya en un rubro menos terrenal, aconseja a quienes forman parte de los colectivos:

“Que le pidan a Dios que los acompañe en su búsqueda, que les dé una solución. Aunque no crean 
en Dios”.
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Denotando que más que un clamor religioso, lo dice como una estrategia para encontrar 
la fuerza requerida para soportar las tribulaciones de esa odisea, una que, contrario a lo que 
podría pensarse, no dejó de lado Ofelia tras la localización de su familiar. Y es que recuerda 
que, durante el tiempo que su hermano estuvo desaparecido, había un pensamiento recurrente 
que no la dejaba comer o que llegaba a ella inclusive mientras se daba un baño:

“Yo aquí. ¿Y mi hermano? ¿Estará sufriendo?”, se repetía. 

habitualmente nace en quien conoce su historia cuando se entera que continúa participando 
de manera activa en las búsquedas y demás actividades emprendidas por el colectivo del que 
forma parte. –

Discusión
Estos testimonios dan cuenta que las personas buscadoras inician su labor percatándose e 
investigando si, efectivamente, su ser querido está desaparecido. Su trabajo inicial es siempre 

decisión propia o de una privación ilegal de la libertad. Se investiga en centros de detención, 
sitios de rehabilitación de adicciones y espacios de atención a emergencias de salud. Lo primero 
que aprenden es a discernir entre las diferentes instancias gubernamentales con las que tienen 

Hacen Ciencia Ciudadana”).
En el caso de Jalisco, las familias suelen recurrir a, al menos, seis entidades cuando se 

enfrentan a situaciones similares. Es importante destacar que el proceso seguido por las familias 

encargadas de la investigación y búsqueda. Aunque estas entidades están ganando cada vez más 
visibilidad, el protocolo a seguir y el lugar al cual acudir primero pueden no estar claramente 
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podrían considerar oportuno contactar a servicios de emergencia, como el 911, y otras acudir 
a hospitales, o dirigirse a alguna comisaría de seguridad pública. En ciertas ocasiones, deciden 
trasladarse directamente al Instituto Jalisciense de Ciencias Forenses para investigar si alguna 
persona fallecida coincide con las características de sus seres queridos. Las sugerencias y 
peticiones de las madres buscadores se pueden sintetizar en once puntos11:

1. Que se difundan orientaciones sobre cómo iniciar el proceso de denuncia de búsqueda 

Personas Desaparecidas y el reporte de desaparición ante la Comisión de Búsqueda de 
Personas. Esto detonará de manera inmediata la investigación en la Fiscalía Especial 
de Personas Desaparecidas y la búsqueda en la Comisión de Búsqueda de Personas. Un 

desaparecidas por familias buscadoras” que contiene recomendaciones sobre los dos 
tipos de búsqueda más relevantes: La búsqueda bajo el principio de presunción de vida 
y la búsqueda en campo o de tipo forense (UAM-Cuajimalpa, 2022).

2. Que se generen nuevos y mejores canales para compartir información y solicitar 
acciones entre las instituciones del gobierno estatal, entre éstas y sus pares de otras 
entidades, y entre todas estas y las adscritas al gobierno federal. Terminar con las 
prácticas de negar a los familiares el acceso a la información sobre sus seres queridos 
desaparecidos.

3. Que todas las instancias de impartición y procuración de justicia y las instancias 
de búsqueda y de atención a familiares, así como el Servicio Médico Forense del 

encuentren capacitados en sus respectivos rubros de conocimiento- y que se dediquen 
exclusivamente a labores asociadas a la crisis de desaparición de personas.

4. Que se garantice que la totalidad del personal en contacto con quienes han sido 
privados de la presencia de un ser querido estén capacitados sobre el dolor emocional 
por el que atraviesan y, por ende, para interactuar con ellos.

11 La lista de once sugerencias y peticiones extraídas de nuestras entrevistas son coincidentes con las reportadas en los 
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5. Que se reduzca la burocracia de algunos procesos relativos a la entrega de apoyos a 
víctimas indirectas para garantizar y agilizar que, efectivamente, puedan ser utilizados 
de forma inmediata tras una desaparición.

6. Que los apoyos otorgados por parte de instancias del gobierno estatal a víctimas 
indirectas no estén restringidos a personas residentes del estado. 

7. Que se priorice la entrega de apoyos a los hijos de las personas desaparecidas para que 
puedan seguir estudiando y se establezca una estancia especial para que prestadores 
de servicio social les brinden cuidados y educación mientras sus madres participan en 
búsquedas.

8. Que se agilice y fortalezca la prestación de atenciones psicológicas dirigidas a familiares 
de personas desaparecidas y se amplíen los rubros cubiertos por concepto de gastos 
funerarios.

9. Que se reactiven los casos de mayor antigüedad, documentados en averiguaciones 

10. Que -considerando que por primera vez en la historia de México una mujer ocupará 
la silla presidencial- sean recibidas por el Ejecutivo Federal para solicitar que se 
fortalezcan las Fiscalías y Procuradurías de la República y de todas las entidades 

Santamaría, 2024).
11. Que se establezcan procesos y lineamientos para evitar retrasos en la liberación 

y entrega a familiares de cuerpos o restos humanos que han sido plenamente 
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Las entrevistas describen, desde la óptica de las madres buscadoras, la co-producción 
de conocimientos en las áreas de investigación criminológica; de búsqueda, localización 

proceso de obtención de información bajo enfoques de ciencia ciudadana (actividad que se 

La inherente democratización del conocimiento asociada a este enfoque ha tenido como 
consecuencia el lograr cambios en el proceso social, la legislación, las políticas públicas y, en 
general, en la gestión gubernamental en torno a esta problemática.

Agradecemos a las cuatro madres anónimas que aceptaron ser entrevistadas por su revisión 
y aprobación de la publicación de este manuscrito. Agradecemos a Guadalupe Morfín Otero, 
Alfredo Ortega Ojeda, y a dos revisores anónimos que mejoraron la redacción y organización 
de este trabajo.
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